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JUPLEMENTO 
DOMINICAL 


El desierto inmenso y solitario. 
Un hombre ya anciano, de luengas 
Hbarbas blancas y apoyado en tosco 
bordón, escudriña el horizonte con 
elerta inquietud. Está solo La som- 
bra de su cuerpo se alarga fantás- 
dicamente sobre las arenas. El cielo 
saciado de la densa y cruda luz de 
un día caluroso echa sobre su bó- 
weda el rosa intenso que antecede 
al crepúsculo. El hombre después 
de alzar los ojos y pasarse la diestra 

rsu lusnga barba, empleza a ha 

r con singular respeto. 


ABRAHAM.— Señor, soy tu sier- 
we Abraham, el mismo que abondo- 
mó Ur de Caldea para no someterse 
A un culto extraño al tuyo. Pere- 

—grimé desde las llanuras que baña 
el río Eúfrates hasta los caminos de 
Sinear y desde el país de Ammurl 
hasta el país de las Pirámides en 
busca de un Jugar apacible donde 
mi alma, nostálzica y soñadora, Ne- 
gara a identificarse con tu nom- 
bre. Firl a tu espíritu en todas las 
encrucijadas de mi vida Jamás he 
negado tu verdad, ni he vacilado 
en obedecer tns órdenes, aún avue- 
Mas que se echaban sobre mi alma 
con sombras d- avsustia y la c*r- 
eaban con la incertidumbre. Acuér- 
date. Señor. que por tu amor estu- 
we dispuesto a arrancar el corazón 
de ml corazón, a sacrificar a mi 


pleordia me salvó, ya cuando tenia 
o el enchillo felicida sobre 
carns d= mí carne; entonces of 


y derlarábanme tu amigo... Por tu 
amistad y mi fíelidad, Señor, te 
pido que no castiznes a Sodama 
dejes carr el fuego consnmidor 
tu justicia sobre sus habitantes. 


Dn ylento extrafio silba en el le- 
Jano hnrizonte; alborota la cabe- 
Mera y desordena los plizgues de la 
tímica del patriarca, blanca como 
Da nieve, Decrece la intensidad del 
wiento y luezo se oye una voz Rra- 
w*e profunda, unrgida del ponla 
Eo la voz de Dios que se dirige 
patriarca Abraham, 

"LA VOZ DE DIOS.— El etamor 
Do Bedoma se ha multinlicado y eu 


enipa ve ha agravado infinitamente. 


ABRATAM— ¡Señor, perdona mn 
la otudsd pecadora par nuestra 
amistad! Tá no eres un Dios rablo- 
pa ame se comolara en estransular 
a len hirmanos y Mevar a sn« hoga- 
pen el terror y la sanere. Señor, ne 
de presentes a mi< ofog enn Joa ras- 
gos de una divinidad dinhólica y 
wengadora. ¡Perdona a Sodoma! 

' 


' LA VOZ DE DIOS.— El clamor 
de Sodoma se ha multiniicado y mu 
euipa se ha agravado infinitamente. 


Y ABRAVAM.— Señor, tu poder 
que veñinla los límites del mar, 
arruna las estrellas en constelsolos 
pes y deta ave cada día el sol es 
Jerante anbre la tierra no dohe preo- 
emmaroa de los pecados de una ela- 
Inf Infame. Pero arneue no qule- 
yes, Señor, desentenderte de las Íe- 
pemintas de tos erlatrras piensa 
que son de carmo, “un <onla que pa- 
sa y va mo wnelve”, naturalema caí- 
dins eme Arcade el pornón del Paral- 
so «e inclinan hacia el mal. Y a 
¡Qenvéa de est» pensamiento, Señor, 
[emarro mor cierto. mile ta fustlcta 
Ve nenerdo a tn pitsericorilla y per- 
¡Gema a Soñama. Por otra varte, Se- 
Ber, ermeliera ame tras los muros de 
Da etortad se refoetan famblén al- 
pena piadosas, homhres Ínstas cue 
«qmmeran todo d- tu misrricordia. 
[£Arseo nar ma reducir tu insticla a 
ámbitos de tu e . 
exterminar fontamenta a los 08 
sem los malvados? Dime, Señor. si 
Amhieran en Sadoma elnonenta Jus- 
den. 2104 extarminarias nor ventura 
ma nerdanarías 91 lugar nor eMos? 
los etá de TÍ la tintensón de 
sentar. Me exterminar al rlodoso 
¡per entra 8el hranío. de maltratar 
¡qe el mieran rizor al imonsate ono 
A nerndor! “Teo mo sería dizon del 
¡Seg da faña la tierra”. Na. no pue- 
Boa, de vinsrún mola, onndenar Psí 
¡Ya nuata, Señor hrnir las saetas 
De tn Incflcia en las entrañas de los 
| here ene están sneñtonén: de tus 
¡Panaieinne< nor el xalo hecho de que 
Meivren en un ambiente perverso. 


/ ¡A VOZ DE DIOS.— Si hay en 
¡malos eluenenta jrstos, perdona- 
De la ciudad por arcor de ellos. 


! 
p 'ABRAHAM. Señor, yA 
poe perdanarias a la eluñad por 
y los Instos, por sambr a los 
Dhomhre< no corren anhelonies tras 
¡Da virini! Pero dime, Sebar, ¿si 
faltaren efnro vara ser las cincnen- 
da. destrovarías a la ctudad por ese 
Hequeña diferencia? 

hay en 


E DIOS.— 81 
TA VOZ DE PIOS.— 


perdonaré » la cludad por amor de 


'ARRAHAM.— Cada hombre Justo 
en Señor. como una columna mag- 


sífica one austenta en su solidez tu 
grandeza: una sola de esas colum- 
mas hasta para eñificar sobre la tle- 


reia colpannos magnificas 
A está nentenida tn unidad 


ásito de aleamzar tu amor y vi- 
fe tm amar! 2Ar>e0 eros una Ml- 
idad cleza y frrioza mara castl- 

» los ene entren hacia Tí como 
niña haria Jos bragos de sn na- 


ire? ¡No. Señor! Jamás olviñas a, 


¿Jrs ome se desvslen por tu amor!.. 
Yo. Abraham, el cua escanó de Ur 
Be Orddra maya reforlarsa en tu re- 
E Mo, O confirmar ante 
meando y to ag generaciones 
e Tí el Dios finico de tedo el 

eres fuente de consola- 


Pra y Lelajdad para todos los se- 
dntos y enfrientes. Dizoe nu-s. Se- 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 20 de Julio de 1952. 


ARTES Y 
LETRAS 


LA VOZ DE DIOS.— B1 hay en 
Bodoma cuarenta justos, perdonaré 
al lugar por amor de ellos. 


ABRAHAM.— ¡Señor, cómo amas 
a los elegidos de tu corazón y a los 
que se complacen en tu elección! 
Por cuarenta justos estás dispuesto 
2 perdonar a una ciudad Infame 
que confiene y absorbe todos los 
pecados imaginabrs! Ya debía con- 
tentarme con las condiciones deta 
perdón y dejar de hablarte en for- 
ma tan temeraria y audaz. Pero... 
pero invocaré todavía a tu piedad 
y clemencia para cue me escuches, 
para que me escuches como padre 
bondadoso eve oye las impertin=n- 
clas de su hijo con cariño y soll“i- 
tud. Yo, Abraham, el que dejó Ur 
de Caldea por no adorar a las divi- 
milla y bienestar por edificar sobre 
nidodes falsas, el que abandonó fa- 
la tierra el temolo de tu nombre, 
creo que tengo el suficiente derecho 
para invyocor tu pariencia, Escúcha- 
me purs, Señor: Pienso, Amo bon- 
dadoso,- que no debes renunciar a 
tu misericordia mara hacer brillar 
tn terrible justicia nor el sólo he- 
<£ho de que una cludad infame per- 
vierta la carne y degenera el es- 
píritu hecho a imagen y semejanza 
tuya. ¡Slemnre, Dios raío, entre la 
mobitud infinfta de tus atributos 
es la missricordía la que más res- 
plavdece, la que más emociona al 
hombre, eorrize sus malas inclina- 
clomes y los mueve a un llanto ge- 
nerosn de arrepentimiento! En tu 
misericordia Sodoma prede ser sal 
vada y en la salvación encontrar 
los motivos del arrepeutimientos 

elar que su vida y su forma en- 
curniren las benéficas aguas de tu 
gracia que san, Señor, las únicas 
qne hacen florecer nara la vida 
eterna y verdadera. Yo, Abraham, 
el «ue escaró del fuero quemante 
de la idolatría, estoy seguro que te 
envanlaces más eon el arrenentl- 
alahsnzos de noventa y nueve jns- 
miento de un pecador que con las 
tos. ¡Sefior. nor complacerte a Tí 
mismo, perdona a la cludad! 


LA VO7. DE DIOS.— El clamor 
de Sodoma se ha multiplicado y su 
culpa se ha agravado infinitamente. 


ABRAHAM.— Bien comprendo, 
Señor, por tus palabros que Sodoma 
no tiene salvación. Pero dime, ¿si 
hnbieran treinta justos. treinta cos 
lumnas rectas y hermosas que s0s- 
tienen tu grandeza, treluta ¿mas 
que se someten a las dolorosas di 
ciplinas de ta amor arrasarías a la 
cludad? ¿Qué harías con esas trein= 


En “El País”, diario cochabam- 
bino de amplia circulación en el 
Valle, encontramos una interesan= 
te entrevista al joven poeta Jorge 
Claros Lafuente, que se refiere 
tanto a la organización de la 
“Unión de Escritores y Artistas” 
como a los nuevos valores que fl- 
sonomizan el actual movimiento 
cultural en Cochabamba. 
dísticas y las respuestas del poeta: 


—¿Qué puede decirnos «del moyi- 
imiento cultural de Cochabamba 
de nuestros días? 


—En Cochabamba ha surgido 
w“n movimiento cultural vigoroso, 
representado por la “Unión de Es- 
ecritores y Artistas” que sintetiza 
las inquietudes y aspiraciones ar- 
tísticas y literarias de la hora ac- 
tual. Se hacía necesario el adve- 
nimiento de este grupo, en contra- 
posición a otros de naturaleza clau- 
dicante y amorfa, porque Ja poe- 
sía adormida en las raíces del pue- 
blo, exigía la presencia de sus pro- 
plas voces para hacer oír sus an- 
gustias y sus ansias de embéberse 
tun horizonte sin nubarrones. 

El Secretario General de esta 
agrupación, el señor don Daniel 
Bustos, es un poeta que mejor ha 
traslueido sus condiciones a: 3 
cas en la prosa, habiendo es 
varios cuentos de sabor social y re- 
novador. Es ágil y lleno de sobrios 
recursos en la pintura de sus per- 
sonajes y de las condiolones am- 
bientales que rodean a estos. Es es- 
píritu de buenas iniciativas y hon=- 
do entusiasmo para conducir a la 
agrupación. 

—Mario Quiroga de la Zerda, fi- 
no poeta, es uno de 


ta de rico temperamento lírico. . 
*Tiene poemas muy bien logrados. 
Su nobleza de lucha radica en su 
feliz premisa lírico - filosófica: 
*Nosetros enarbolamos una lírica 
de pie y no de rodillas”. 

—Mario Lara Lóvez no obstante 
de hallarse en la búsqueda del ins- 
trumento expresivo, más adecua- 
do a su temveramento, es otro de 
los que surge. con sentimiento ver-= 
macular, en la palestra literaria. 

Oscar Arze Ouintanilla es el poe- 
ta lleno de fostorescentes voces em 
el pentagrama musical de sus ver= 
805; rebosa en su poesía una: espu= 
ma nítida de depuracirnes líricas 
y de contenido humano. 

—Rolando Pardo Terrazas. es el 
más joven del grupo que se ha he- 
cho presente con el valor innega- 
ble de sus credenciales líricas, en 
las ouales vefleja pujanza juvenil 


xa columnas magníficas que > 
tico rumor angelical se ¿dera 
tu trono y Henan de regocijo tú si 
mo como se llenan las vi 

dulce mosto? No puedo pensar, Se- 
for, que por la perfidia de muchos 
destroces a esas treimta columnas 
hermesas que irredian tu celeste lua 
sobre las impenetrables tinicblas del 
mundo. 


Melquiades Egido, hábil pincel pa- 
ra mostrarnos el mundo de lay su- 
fridas inquietudes humanas. 

—En una palabra, el grupo oul- 
tural de “Unión de Escritores y Ar- 
tistas” se ha encauzado hacia un 
arte de contenido social; compren+ 
diéndose por “arte social”, la sinté- 
tica expresión (en verso o prosa) 
de la riqueza espiritual y autócto- 
na de la lágrima morena que cae 
en el sureo, en la fábrica o en las 
minas; en suma, del pueblo de Bo- 
lívia, Arbol-Poesía que lucha por 
tocar las estrellas, sustentándose 
en la tierra, con sus hondas raí- 
ces de bronce. Arbol-Humanidad 
que anhela desarrollar sus protel« 
e€as ramas para llenar el espacio, 
sin que ninguna pledra menuda de 
río entorpezca su camino. Claro es- 
tá escribir sin olvidar la rica tra- 
dición histórica de nuestro pueblo 
y la belleza de su pródiga y pris- 
mática naturaleza. 

—La militancia de los artistas es 
un sitial de honor que el pueblo 
confiere a sus más consecuentes y 
valientes escritores y poetas, para 
que éstos coadyuven en las tareas 
sociales de vanguardia, en el sitio 
que les corresponde. ¿A qué ma- 
yor tiembre de nobleza puede aspl- 
rar un artista en nuestros días? 
Estar con el pueblo y ser su van- 

rdla, es la diyisa que impone 
a hora histórica en la cual vivi- 
mos. Afirmar lo contrario es caer 
en el regazo adiposo de ua vejez 
plácida, que huele a decrepitud de 
salón. 


—¿Qué otro grupo crece que tiene 
importancia en €oehabamba? 


—La asociación sultural que pre- 
side el señor don Javier del Gra- 
nado, es, en mi concepto, la que 
ha llegado a tener la importanota 
de haber eumplido una etapa lite- 
rario-artística, trasuntando una lí- 
nea de escatimado, poeta consa- 
gvedo por la Fior Natural de va- 
rias justas nacionales: María Qul- 
roga Vargas, alma sencilla y eau- 
tivante: en prosa: Augusto Gz- 
mám, Luis Taborga, José Maceño- 
nio Urquidi y Humberto Guzmán. 

Entre los escritores que no es- 
tán en ningún grupo, pero que tle- 
nen ganada versonalidad. se cita 
a Porfirio Díaz Machicao, quién 
es un eximio cuentista, y por eso 
mismo de kenegables méritos lite- 
raríos. Ha publicado varios Mbros: 
Cnentos de Dos Climas, Voc-ro, 
El estudiante Enfermo, Salor»2nca, 
Veinte Lecciones sobre Bolívar, 
Melgarejo; en oste último libro ha 
tenido la originalidad de perflar 
el turmanizamiento del trano Mel- 
garejo: esta idea ha sido decarra- 


LA VOZ DE DIQS.— Si hay en 
Sodoma treinta justos perdonaré 
Él la ciudad por amor de ellos, 


AERABAM.-— Ahora comprendo, 
Scñor, por qué los justos no deses- 
paran de tu misericordia: Adivinan 
en su fervor y fe que siompre ercs 
sostén y protección pare ellos, A 
que cres capaz de salvar a todo 
pervertido género humano por las 


1 
Ey 


tor Alfredo Sanjinés G, en su lU- 
bro El Quijote Mestizo, dsmpara- 
ción inadecuada a la subyuganép 
personalidad de Don Quijote de la 
Mancha. 


tura nacional. Esto lb decimes sin 

jue nos anime ninguna competería 
le espíritu simulador e a. 
Tiene publicados varios lMbros de 
poemas; un ensayo intitulado Poe- 
sía Quechua, y sus novelas de ten=- 
denota, Actualmente se encuentga 
en vías de publicar una novela. 


(Crespo 


PRESENTACION” PE UNA 


Por Gi 


(Del libro “CRESPO 
GASTELU, EL PINTOR 
DEL ALTIPLANO” de Glo- 
ria Serrano). 


Como un escape egoísta al dolor 
que me iba a enloquecer, desga- 
rrando la horrible niebla que en- 
volvía mi soledad, huyendo del va- 
cío en que nie dejara la ausencia 
del compañero que fuera todo pa- 
ra mí, escribí este líbro. Transfor- 
mé mis lágrimas inútiles en recuer- 
dos; mi estéril rebejdía contra el 
Destino en consoladora evocación, 
y, suavemente, en el propicio clima 
espiritual de la bella Charcas, se 
hizo la g:stación de este hijo pós- 
tumo de Crespo Gastelú 

Es obra suya porque, a pesar de 
su muerte, él la inspiró y ante las 
imágenes, milagrosamente vívidas 
del ayer, las visiones funestas del 
presente, con sus diabólicas con- 
torsiones y visajes de demencia 
huyeron, ojalá para siempre. Es- 
ecrita de prisa, porque con la preci- 
pitación del náufrago que se ase 
a una tablilla, me prendí a repa- 
sar su vida. Venciendo fatigas y 
desaliento ante la impotencia de 
dar digno relieve a la personali- 
dad de up Artista, destacando ape- 
nas algunos episodios que, como 
rasgos precisos, la definan termi- 
né este intento biográfico, 

Debía escribirlo una pluma maes- 
tra que modelara, certera - 
níficamente, una noble semi 
3 no la mano, temblorosa de emo- 


tovia Peruano” 


On DE ABRAHAM 


por Renass Sstenissoro Alboría. 


oraciones de uno de ellos... Ahora 
blen, Señor, ¿si abres tus abismos 
de fuego sobre Sodoma dónde ha- 
Mlarán los justos tu sostén y pro- 
tección? Y si son veinte en vez de 
30 no creo que por esa mínima di- 
ferencia dejes caer tu rigor de 
muerte sobre ellos. 


LA VOZ DE DIOS.— Si hay en 
Bod veinte justos, perdonaré a 
la ciudad por amor de ellos. 


ABRAHAM.— ¡Jamás el recínto 
de mi corazón ha saltado con tan- 
to Júbilo al sentir las manifestacio- 
nes de tu suprema pledad! Ya vyis- 
lumbro la hora de la misericordia 
definitiva que convertirá mis hon- 
das preocupaciones en una alegría 
dulce y sosegada... Y por este mís- 
mo júbilo que rebosa en mi corazón 
d canversar un momento más 
co '0. Señor: expresarte mis per- 
sanfientos y iratar de adivinar Jos 
tuyos: Al correr de mis años, 
solítarlos años que consumí e 
los honfbres que te desconocen o 
han desvirtuado tu nombre llegué 
a la certidumbre de qua el mundo 
esfá lleno peligros y que los hu- 
manos so utan como bestias fe- 
A A 
ofrace la earne y el dnmonio. ¡Con 
amé esfuerzos y sacrificios sostuye 
entonces la rigurosa ley de tu fet 
Khora que ya han pasado esos Uas 
de amarga prueba, plenso, Señor, 
en los qus todavía sufren por tu 
nombre en medio de los idólatras, 
en los justos de Sodoma aque entre 
la muchedumbre de los pecadores se 
entregan a tu amor. ¡Qué heroicos 
ejemplos de abnezación y felicidad! 
Por amar algo más grande que «el 

r terrenal sufren las burlas de 

los los sodo: : Señor, esas son 
las almas predilectas de tu corazón 
y una de ellas vale más que todas 
las pecadoras. Suponramos —es una 
mera ón, Ssñor— que fal- 
tan diez para comoletar las velnte 
necesarias, según tu Justicia, para 
salgar Sodoma, ¿no te apladarías 
por esas diez? ¡Sí, Señor, yo estoy 
sesuro de tu clemencia! Perdonarás 
a la dodad por esos diez justos que 
viven del deseo iaflamante de amar, 
nmar todo lo que está por 
de coste munilo, sin desvirtuar él al- 
to sentido del amor. 


Un silencio profundo pravita s0- 
bre el desierto que ya está cercado 
par sombras de la noche, El pa- 
telorca acaricia nerviosanrente los 
nudos de su tosco bordán y después 
de suspirar s» deja caer sobre las 
Arenas. Permanoce inmóvil, pere al 


'Tembién es de justicia indicar el 
nombre del Dr. Arturo Urauid] Mo- 
rales, Rector de nuestra ¡hustre Uni- 
versidad, quien fuera de sus acti- 
vidades en Ja docencia universita- 
ria, ha publicado tres libros:Etno- 
grafía Poliviana, ComunidaA Indí- 
pena y últimamente Labor Univer- 
sitaria, que es verdadera fuente de 
sabías orientaciones soeio-fitosófi- 
cas para la juventud y la oifura 
nacional. 

—Entre la juventud, podemos 
indicar a Antonio Terán y Héctor 
Salinas, dos luces augurales cada 
uno dentro de su propio estilo; fue= 
ra de estos nombres, no existen si» 
no yooes aisladas que se manifies» 
tan en sus publicaciones que son 
puras aguachirles. 


—En otros centros de la Repú- 
púbica, la creación de la “Unión 
de Artistas y Escritores” ha des- 
pertado un gran intorés y entu- 


slasmo. 
Esto es todo lo que puede decir 
por el momento. 


¡OGRAFIA, 


llanto. Pero, el temor de que la 
vida de David Crespo Gastelú, 
grande en su sencillez, mirífica en 
su modestia, ejemplar en su labo- 
riosidad no despertase el interés 
de nuestros escritores, fué otra 
razón que me decidió a bosquejar- 
la, No era el vivir borrascoso, rico 
en aventuras, palpitante de vicio 
y placeres que atrae al blógrafo 
con la seducción del abismo ni la 
psiquis turbulenta, cargada de tra- 
gedias, a la cual se acerca, tal vez 
con curiosidad malsana, el literato. 
Su vida limpia, clara, con transpa- 
rencias de humilde arroyo. sólo re- 


cabo de un momento se incorpora 


y alzando los brazos al clelo, ex- 
clama, 


ABRAHAM.— ¡Señor cae sobre 
mi corazón la promesa de tu pledaó 
como refrescante rocio! ¡Estoy co- 
mo embriagado de alegría! Por 
amor a diez justos prometes perdo- 
nar a la maldita cludad, al lugar 
donde fermentan horrorosas paslo- 
nes y los hombres, labrados en dura 
pledra, son huecos y peligrosos co- 
mo los cañaveralss que ocultan a 
la flera maligna. ¡Qué reconfortan- 
te es esperar «n Tí! Tu hondad nu- 
bla las obras malas e ilumina cop 
la Inz inmaterial de arriba las hu- 
mildes obras de los piadosos Estoy 
empapado de bu-nos ontimismos y 
ahora comprendo, Señor, que el 
hombre one habita bajo tn protec- 
ción no sólo se halla seguro. «in te- 
mer los espantos nocturnos ni las 
fleobas de sus enemigos, sino ex- 
perimenta la maravillosa sensación 
de alcanzar el perdón de los peca- 
dores. ¡Confírmame. Señor, que si 
hay diez justos en Sodoma, el In- 
a perdonado por amor a 
eHos! 


El mismo silencio gravita sobre 
el desiertd, En el Horizonte se apun- 
ta con cierta timidez, entre nuba- 
rromes, la luna que vierte su los 
plateada sobre las arenas. Fl na- 
iriarca se pasea penosamente y des- 
pués de vazar su mirada por lasso- 
lead aterradora, golpea varias ve- 
ces con su tosco bordón como si 
culsicra romner ese silencio profun- 
do que Nena de zozobras su alma, 
Lueza reinicla su vaseo cen ritmo 
mosávioa, mirando la nocbe mien- 
tras el pálido fnlgor de la luna des- 
taca sus blaneas barbas. Do pronto 
se doblene y habla entre mirdoso y 
enofado. 


ABRAHAM.— Señor, tu silencio 
penetra basta los nlissues más re- 
cónditos de mi alma; la Invadr de 
un terror secreto... Señor. por 
qué me entreras a la intimidad de 
tu silencio? ¿No quieres perdonar 
mor séntima vez?... ¡Claro, es eso, 
Señor, no aujeres perdonar a Sodo- 
ma por diez justos! No anieres de. 
Jar brotar más la fuente de tn nie- 
dad. Mi séptima insistencia puede 
despertar tu justo furor... ¡Sí, Se- 
fior, ahora comprendo que el nú- 
mero slete es en las crea» 
clones fecundas de ta espíritu! ¡Me- 
Jor-es no tocarlo, ni siiuiera men- 
elonarlo!... Sí, es mejor no insis- 
tir por séptima vez, enredarse *n 
las mallas de un número partienlar- 
mente benéfico. vortador de paz y 
aliento, pero también expresión 20- 
gural de las más espantosas cala- 

des... Basta haser uso de la 
razén, Señor, para comprender qe 
es un número siniestro y a la ves 
prometedor como el respiandor de 
la Ínz de arriba. Su signo siemore 
arraiga en las historias humanas 
corzo forma de Hogar a Ja paz y 
a la satisfacción o como ruta espec- 
tral hacia el dolor y la fatiga... SL, 
Señor, insistirte per séptima vez ha- 
bría sido lo mismo que pedirte na- 
ra Sodema el castigo más espanto- 
so, la expresión de tu ira terrible, 
manifestada siote veces en Caín y 


MI silenelo sigue imperturbable. 
Abraham cae de rodillas y ocnlta el 
rostro entre Jas manos; un lante 
cálido y pesado moja sus mejillas, 
Siente la amarga sensación de una 
pena infinita y sombría, Los so!lo- 
zos suenan en la soledad como los 
débiles gemidos de un niño xban- 
donado. 


TELON LENFO 


fejó dos clelos: su Arte y su Hogar 
y corrió —castamente— buscando 
belleza e inspiración. Si no fué ju- 
guete de las pasiones, resultó víctl- 
ima de la incomprensión, pero, su 
enorme fe en sí mismo, lo impulsé 
ES adelante. Sabía que triunfa- 


Por su misma diafanidad, los 
pasajes mortales de este Artista 
merecían un estilo brillante que 
los captase, sin dejar se esfumaran 
los delicados matices, con la des- 
treza del pincel que avrehende los 
variantes arreboles de un cre- 
púsculo. Felizmente, el mapa de Su - 
travesía artística estaba ya trazado 
en los juicios críticos de la prensa 
macional y extranjera: no había; 
más que reproducirlo, En cambio, 
la faz humana y espiritual de este 
Pintor, *xcepcionalmente inmacu- 
lado, exisía masas de luz y fino 
cincel para escnlpirlas. Sin otre 
mérito que haber vivido a su sorm- 
bra generosa, sin más privileglo 
que la dicha de seguirlo, naso a 
paso, en su creciente evolución, me 
ereí obligada a honrar su nombre 


Y este libro que fué concebide 
tomo un desahogo emocional, 
transformó —paulatinamente —en 
un deber, Si no potía s*r la blogra. 
fía escrita con caracteres lumine- 
sos, los suplirian renslones borro» 
sos le ternura; si sobre su memoria 
mo floreciesren majestuosos rosales, 
wlaulera el camnilo silvsstre de este 
Rlomenaje perduraría su recuerdo, 


“EE DIARIO 


Artículo inédito 
de Pierre DESCAVES 


El Gobierno francés ha celebrado 
el homenaje oficial a Victor Uugo 


en el Panteón, dentro del marco del $ S 


monumento que la “Patria recono- 
clda” ha consagrado a sus “grandes 
hombres” y dond> el poeta reposa 
eternamente, Ha sido la coronación 
de una bella scrie de manifestacio- 
nes en la que se ha destacado la 
obra o la existencia familiar del 
Poeta, d:l Escritor, del Pensador y 
del Hombre político. Era necesario 
hacer algo nuevo para este penis 
excepelonal, lo que no han vacilado 
en haozr los servicios do Pellas Ar- 
tes, En primer lugar, la ceremonia 
del Panteón se ha celebrado de no- 
che con el edificio ilnminado según 
los procedimientos más atrevidos de 
la técnica moderna. Las bóvedas 
del grandioso edificio rescnaron por 
era vez con un concierts públi- 
co, Trescientos cjecutantes tomaron 
parte en el concierto que dirigió 
¡Pierre Dervaux; en la composición 
del programa ss tuvo en cuenta la 
¡predilección de Hugo por tres con- 
positores románticos; HMérold, Ber- 
loz, Beethoven. “I? Hymne aux 
¡Morts” de Hérold fné compuesto so- 
bre las famosas palabras de Victor 
Hago; “Los que pladosamente han 
mertó por la patria...” Isualmen- 
ta sinfonía “Funébre et triom- 
e” de Berlioz fué compuesta sa- 
un tema inspirado por el poeta 
ta la memoria de las victimas de 
/1890).*Por último, la “Novena Sin- 
Sonta” de Beethoven es un “canto” 
lane. 3 A 
| puedo 


La parte Uiteraria' fué más breve. 
¡Tomaron parte Paul Vinlar en nom- 
bro de la Société des Gens de Le- 
ftres de France, de la que es prési- 
dente: el autor de este artículo eo- 

de la Fédération En- 


mo presidente 
ternatlonale des Socilótés des Goms E 
de Lettres; André Maurels en núm- E 


bre de la Acadersa Franresa; An- 
drá Marie como ministro de Edmea- 
ción Nacional. Cuida uno de les ora- 
dores disponía exnotamente de cua- 
tro minutos pata su discurso, 


to en Francia como en el extran» 
Jero, 4 magníficas manifestaciones, 
Es ya posible discormir los motivos 
esenciales de esto. No es Ne 
co anticipar que Victor Hugo so 
afirma porque a medida que trams- 
curre el tiempo aparece solo. La vo» 
cación, y además la obligación al 
monólogo, le dicren, incluso antes 
de Guernesey, personalidad de exi- 
lado y de insutar. Al condenarle al 
monólogo de diez y ocho años en 
una isfa anglosajona, Napoleón IM 
hizo que se cumpliera esa vocación 
'elevando a una serunda potencia su 
gento poético Esta soberanía del 
monólogo sorprende tanto más 
euanto que va yuxtapuesta, sin mez» 
elarso a una persómnlidnd de un 
¡hombre a la medida de los otros 
«hombres, porque Hugo fué un hom- 
bre de espíritu y de corazón, un 
hombre perfecto de mundo, un con» 
versador brillante, un amigo portet» 
to, aun cuando el amigo le engañó» 
pe, marido efemplar, padre afoctua- 
po y crucificado, amante delleado 
tierno. La verdadera meñida 
monólogo hurotiano procede de es- 
to: es, sia duda, un rronólogo un 
poco de teatro; un monóloro para 
'etro, que supone en torro del que 
habla el elsmento, el stimento, el 
enlor de una multiitud de puzblos, 
de vivos y muertos, de Dios. Por es- 
¡da presencia es por lo: que la sti. 
lelón del Pocta sigue stendo indes- 
¡tructíble y monum'nal. Es de esos 
¡hombres que, según sa proria or 
presión, “embriagan n la historia”. 
"Además, tuvo nn “estilo de predes- 
finado”. Un destino temporal rn 
Ñ tardío favorcel*o por coinci= 
¡dencia favorables: aislamiento im- 
¡valar, esída del Imperio, triuofo de 
la República. Como decía Thibax- 
det: “El 2 de diciembre le valló un 
final; el 16 de mayo lo dió la Ano- 
'Geósis de 1885”. La pompa hugolia- 
ma, por destino, tenía que llegar tu 


€ 


día a ser enutiva de la ceremonia, 
Sin batlar de lo que ha podido ser> 
vie 4 la detestable explotación de 


temas de propaganda política. Sin 
embargo, Hugo contínuará siendo 
grand: y se impondrá por cuatro 
consideraciones primordintes, 


Para ol ejemplo, tenemos el Hugo 
del destierre, destinado a la sole- 
dad, entregado a la profecía, a los 
mares, a los muertos, a las palabras, 
Lo v:mos entregado a los cuatro 
vientos del espíritu, cn la encrucija» 
da de custro mundos, que respon= 
den a su idea do monarquía univer- 
sal, da expansión ilimitada: el 
mundo de las palabras, alimentado 
de lirismo; el mundo de las yislones, 
estado épico; el mundo filosófico, 
logar dramático de una lucha entra 
ls luz y los tinieblas; €l faundo po- 
Úítico, que ha labrado en él el ge- 
nio satírico, ¿La realeza de las pa- 
habras? Nadís se la dis cute; en 
Francia, Hugo es, para las palabras, 
lo y Ap para la razón o 
Volta para el espíritu, Miguel 
Angel para el mármol o Rembrandt 
para la luz. Para su pensamiento lo 
grá todo lo qué que y sus pala- 
bres continúan obtenizndo para su 
belleza todo lo que quieren. ¿No he» 
xmcs yistó cn el poeta “Dieu” al 
rasestro- de las palabras Enolendo a 
Dices con las palabras? Pero este 
Maestro de las palabras es tam- 
bién el maestro de las visiones. Ma- 
trimonio del Verbo y de la Coxa vis- 
ta. Hugo no ha ereado la visión óp- 
tica, sine ha creedo la epopeya vi- 
slonorla. A la cloncia inuita de una 
longua en el cenit d> sa farm vl- 
;NI nnló la visión de los profetas 
bíblicos, Ese combate dramático, ese 
diálogo mantyueo, ese esfurrzo de 
Dios contra la materia, dol alma 
eontra el p:so del biea contra el 
mal, de la vida conira la muerte, 


ese Negro y blanco propiamente hu-. 


goljano, se convirtió a partir de 
Grernesty y en el pensamiento de 
Hago, en el pensamiento del penp- 


"VICTOR HUGO (Busto de David d'Angers, 1838), 


sador; ¿no es, acaso, la conelencia 
de este combate lx que le dió una 
filosofía? 

Desde luezo, el bien y el mal no 


ES dl > 
A Aa, 
AS 


son ideas claras: hay muchos inte- 
rrogantes en la conciencia de Hugor 
ese mundo interior y poético no vi. 
ve, no logra su tercera dimensión 
más que con el claro-oscuro, Pero, 
si la realidad es espíritu, si Dios no 


se realiza o no realiza sus fins más - 


que con dificultad, si en ello un 
resultado de la experiencia interna 
de la Humanidad, tenemos, efecti= 
vamento, a Huso para s:r testimo- 
nio de ello. Si Hugo vivió en la me- 
ditación y en la expresión de estas 
verdades, si les dió una expresión, 
un peso, un cuerpo glorioso (por 
muy evid"ntes o probables que sean 
para los filósofos), el Poeta las ha 
hecho sensibles para los que no son 
filósofos. Por tanto, si los filósofos 
las han amado y admirado en él, 
¿cómo es posible desconocer, en su 
diálogo de solitario, en sus tempes- 
tades, en esa presentación de Dios 
y del mundo, la realidad del pensa- 
miento y la dignidad del pensador? 
Desde amhora es necesario aceptar, 
admitir ú es> Pensador. 


Ultima actitud: el hombre de la 


Ciudad se mide con el desterrado de 
diciembre. Entonces, a ese ser hu- 


' mano vindicativo sucede inmediata» 


mente el sobrehemano que estaba 
en la naturaleza poética de Victor 
Hugo y que transporta a sus procla- 
mas políticas, Cuande erx en verso, 
la poesía se beneficiaha, La gloria 
de Hugo no sufría más que cuan- 
do era en prosa; pero este Hugo 
pareces ya superado, 


Volvemos a encontrarle en otra 
eita definitiva, en ésa en la que se 
puede pedir al ser vivo las llaves de 
Íx supervivencia. Lo riismo que la 
última palabra dz Napoleón fué: 
Ejército. Hiazo en su agonía de ma- 
yo de 1885 expresó un último yersot 
“Es nauí el convbate del Dáa y de la 
Noatin”,.. en el cue rosmenió el ra» 
ma de su monólogo del Givmplo, 
No k quró zlMonto para indicar la 
elocclán últtmos, 


Esto mo tiens iniportancia perqne 
nosotres rro 150 ani- 
vefsario, respon 'eotas “¡Es 
el Díat”, puesto que todavía se ins- 
tala cntrs nosotros ese portador de 
mundos, esa fieura de atlante, esp 
Menor de ezvonado de nu- 


Fáginas del IVlanuscrito de “LES IMISEKABLES” 


U MUJER Y LA EDUCACION 


ra crear generaciones de ánimo vi. 


(Estracto de la conferen- 
cia de la biucaria peruana 
Dra, Lucila Valdez de Du- 
ca5.ang, pronunciada en 


la Escucla Internacional de , 


Temporada de UNC.- Men- 
doza (Argentina). 


rs un nuevo signo de los tiem=- 
pos actuales la ansiedad de cam- 
blar, transformar la educación, a 
fin do conseguir la escuela mate- 
rlelmente rea izada. Pero la acción 
que no arranca del sentimisnto edu- 
cador, es en clerto modo disociado- 
ra; el trabajo que no descansa £0- 
=> una mcralidad sólida y bien 
orientada, es un teabajo cargado de 
iniquidades, que va creando abis- 
mos en nuestra historia. 

Parece que a veces, por una apa- 
rente alteración del ritmo triufal 
cruza la historia humana, genera- 
ciones destinadas a  personificar 
desda la cuna, la vacilación y el 
desaliento. Olvidan que sólo es 
digno de la libertad y la vida quien 
varáz de conquistarla día a dia 
para sí; con tanta mayor razón 
podría decirse que el honor de ca- 
la generación humana exige que 
ella se conquiste por la p3rseve= 
rante actividad de su pensamien= 
to, por el esfuerzo proplo, por su fe 
en determinada manifestación del 
ídeal. 

La Unlversidad puede hacer el 
renacimiento del viejo espíritu de 
un pueblo, en el sentido de la ci- 
vilización 
tacto se vivifique y depure el ge 


i nio de cada pueblo y prodica, con- 
forene a la modalidad de la época, 


moderna, a cuyo con- 


vil. Genesaciones nutridas, de un 
elevado entusiasmo por la regene= 
ración de la patria, conocedoras 
cel valor inmenso que para luchar 
en el mundo tiene la acción y que 
en vez de diluir en palabras 5us 
opinicnes, aviven su ideal, para 
luego en la hora del esfuerzo posl= 
tivo, estén prontas a sostener en la 
realidad de la vida, una forma 
concreta: da conducta para alcan= 
zar el bien colectivo. 

La labor actual de índole y alma 
americana, debe ser labor de crí. 
tica sana y constructiva, laber de 
demolición del esféritu_y hábitos 
importados. Se ha observado más 
de una vez que las grandes evolu= 
clones de la historia, las grandes 
épocas, son casi siempre Ja resul- 
tanbe de dos fuerzas distintas y co- 
A Vela 
concertados e su e 
ción, el interés y el estímulo de la 


vida. 

Es por la Universidad por donde 
debe estudiarse el problema de la 
educación. Y también por la for= 
mación de educadores como estruc= 
tura pedazózica de una sociedad. 
Los que se atienen al desarrollo 
histórico de las universidades y a la 
importancia de sus factores. Las 
universidades que carecen de edu» 
cadores, no son sinó remedo de 
viejas organizaciones esc 
formas huecas sin contenido, qué 
da títulos decorativos destinados A 
halagar la vanidad de los ingenuos, 
o a dar patentes de legal explota= 
ción a los que ponen esos 
servicio de sue ambiciones 


el 
eo 


ze 


Un Libro 


. Rojo: ¡Alerta los Pueblos! ;/* 


“La Paz, Domingo 


20 de Julio de 1952, 


Ta 


1 


1 General Vicente ; 


* 


Escribo estas líneas movido por el profundo interés que me inspira un 
problema humano de gran trascendencia, expuesto en el líbro del Gral. Vi. 
cente Rojo, “¡ALERTA LOS PUEBLOS?”, fiel a los hechos verídicos, ba= 
sado en las pruebas fehacientes de la guerra de España, y donde el autor 
analiza serenamente las causas militares, políticas, sociales y humanas 
que determinaron el triunfo del General Franco. No es ninguna afiliación 
política la que me induce a hacer este comentario, fuera de mi inquietud 
Tilosófica y mi afán de crítica de artes plásticas y literarias. 7 

Durante varlas décadas, hasta la destrucción de la monarquía, con la 
consiguiente abdicación del Rey Alfonso XII y la fundación de la Repú= 
blica en 1931, España era un pueblo romántico, un tanto reacio a seguir el 
ritmo del progreso de los países de Europa, adormecido a la sombra tute= 
lar de sus pasadas glorias. Mas, despertó de pronto del blando sueño y se 
desbordó en agitadas luchas políticas, para ser luego el campo propicio a 
la pugna de doctrinas nacientes en los Estados poderosos de Europa, Es- 
paña despertó como fiera embravecida, para que lucharan hermanos con- 
tra hermanos, defendiendo los unos la República, que representaba en su 
mayor parte el orden, la Iglesia, la fuerza, la clase conservadora, el na=. 
cionalismo, el facio; defendiendo los otros lo que llamaban el nueyo Es- 
tado, que representaba en gran parte la anarquía, la plebe, la clase traba= 
jadora, la democracia, el comunismo; de un lado los “rebeldes”, del otro 
los “leales”. En la tierra tradicional de santos y el baluarte más fuerte del 
catolicismo se llevarían a cabo los fusilamientos en masa y se cometerian 
los crímenes de represalias y castigos más atroces desde la Inquisición y 
la guerra de los carlistas. Podría decirse con Schiller, el gran poeta ale= 
man: “¡Ah, desventura el que nació ciego y a quien de repente un día 


lo es dado ver!” 


Cupo al ilustre General Vicente Rojo el honor de ser el General Jefe 
del Estado Mayor Central, a la cabeza del ejército de los “rojos”, que for= 
maban los combatientes de la causa lealista. Ardua tarea y sacrificios sín 
límites le deparaban su destino de militar y español patriota, inspirado 
po el ideal de salvar a su patria de la esclavitud'a los poderosos Estados 


Larga, sangrienta y de incontables sacrificios fué la contienda. Per= 
dida la causa por la superioridad de. elemento bélico del enemigo y por las 
múltiples razones de orden moral que determinaron la derrota, e: héroe 
trágico de tan tremenda jornada escribe-en el exilio su libro “¡ALERTA 


LOS PUEZLOS!” 


La obra del General Rojo, vallosa en grado superlativo, es princi= 
palmente la relación de los hechos que comprenden la guerra de España 
desde el 23 de Diciembre de 1939 hasta el 10 de Febrero de 1939, el período 
Inás trágloo y decisivo de la historia de un pueble valeroso, en la lucha por 
un ideario de auténtico patriotismo. Son páginas escritas oem el noble pe= 
sho embargado de amargura y vivo aún el recuerdo de la oatástrofa, pero 
con la autoridad de testigo, coautor y dirigente de tales sucosós, con la vi= 
sión del estratega fateligente y honrade. A Li 

Virtualmente, la causa de los leales estaba perdida ya en el terreno 
internacional al fraguar la diplomacia el pacio de Munich en Septiembre 
de 1933. Los “rojes” habían luchado más de dos años con un enemigo su- - 
Perloz en armamentos y combatientes, que contaba con la poderosa ayuda 
de Alemania e Italia, mientras que Rusia y México apenas podían eviden= 
clar su apoyo moral a la causa de los leales, prestando una ayuda mate- 
Yial fnefioaz, escasa y que llegaba tardíamente; en verdad, fué Rusia el- 
fínico país, que, áunque exiguamente, aportara ayuda material a la causa 
democrática de España, que estaba formada por grupos heterogzóneos de 
idearios políticos. Más tarde, el desarrollo de los acontecimientos se encar- 
garía de demostrar a la Historia que el mismo apoyo moral de Rusía no 
era sólido, absoluto. Los países democráticos habían pronunciado la sen= 
tencla de muerte de la causa lealista con la política de No Intervención, 
política que sería el paso iniclal, el gérmen que produjera después la con= 
flagración mundial más cruenta que conocen los tiempos. Entretanto Es= 
paña debía ser la palestra de los debates políticos internacionales de idea= 
rios nazifascistas y doctrinas democrísticas; el circo donde se pondrian a 
prueba fuerzas contrarias; en sua, el laboratorio de experimentos huma- 
nos, y el pueblo español el “conejillo de Indias”. 

Luego, una parte de ese valeroso y abnegado pueblo se ve abando= 
nado a su propio destino, a contar con solo sus propos recursos, sín espe- 
rar ayuda extranjera, con un ejéreito menguado, con la moral desvalida 
por los contínuos desastres y la falta de un ideario común único. Este he- 
cho innegable en la historia de la guerra española me recuerda la frase de 
Napoleón: “Dios está del lado de los ejércitos mejor armados”. Los “ro. 
Jos” estaban, pues, fatalmente condenados a perder en la contienda. 

Es entonces cuando se manifiesta con más precisión la cordura, la 
inteligoncia y la previsión del conductor del ejército combatiente, al mis- 
mo tiempo que se pone a prueba el coraje de un guerrero, que debe aceptar 
la catástrofe con entereza. Después del desastre de Barcelona y realizada 
la maniobra de Cataluña, el General Rojo condujo a su ejército en orde= 
nada lucña y honrosa retirada hasta la frontera de Francia, sin que se 
produjera pánico en las tropas, y realizando metódicamente las maniobras 
de destrucción en el repliegue, hasta internar el saldo total de las fuerzas 
combatientes en tierra extranjera, el 10 de febrero de 1939. El ejército es= 
taba vencido, pero no humillado. Se había cumplido el designto de Dios y 


la ley ineludible del arte de la guerra. 


En uno de los capítulos de su obra, el ilustre General, hace acerta= 
das consideraciones sobre el carácter del combatiente español, de ad 
otra causa, los motivos las cireunstancías y el medío en que se conducía 
A este resvecto debo citar un pensamiento del autor, gran verdad sobre la 
que debemos meditar profundamente: “Repngrantes son las orímones de 


la pasión desberdada: 


pero no lo som menos, y posiblemente sen menos 


perdonables, los cometidos por el howbre que fría y sañudamonte priva de 


El mutor convoca a todos los 


credo fervoroso de toda legítimo es, 


la vida a sus semejantes; perque simple y llanamente no plonsan como 


españoles a un acto da Fe, su credo, 
pañol, y que debería serio también do 


todo E OE ro de la condición humana. 

ro eneral Rojo es la enseñanza de la cruel experi> el 
el alerta a todos los pueblos del mundo. cue se dsbaten en las o Ys 
la incertidnmbre, en raedio de las pasiones del dominio y la violencia. Pi= 


naliza su obra con estas palabras: “¡Atorta los Pneb'as! 


para no caer en 


las nuevas farmas de csrlavitud es preciso que de las doctrinas demorráti. 


ens, hnmavristas, beroles, prosresistos, r-zcam po=vos sist 


£I0AS Y DFOCe= 


dimientos de nerión y de Mrección, «l los hombres de buena voluntad a 
mantes de sus derechos, tan ernemtamenta conanistados en uan de 
ales asplzan a que el mipndo no de un salto atrás en el camino del progre- 


Cochabamba, Mayo de 1952. 
AURORA DEL CARPIO DE MCQUEEN. 


“CUENTOS Y ENSAYOS LITERARIOS” 
La Paz, 1952. 


La honradez y sinceridad feminina de Blanca 


Monje Pacheco, no ha * 


podido encontrar mejor expresión que en sus jueños, pero gran: 
sí, DOS E ADOS LITERARIOS”. En AE 
uanto escribe lleva la noble intención de impresionar, y el 

su espíritu de mujer y de maestra al lector o pequeños An as 
mo en “Alas Rotas”, “Alma: de Perro”, Mendigo”, etc. sensibilizan el al= 
ma de los niños sobre todo, como conocedora profunda que es. 

Con literatura suave y clara, desenvpelve sus ideas y muestra sin 
rodeos, los complejos que lleyan al ser humano al fracaso. 

La obrita tiens pinceladas vizorosas de práctica filosofía, y debe ser 
leída por quienes se sienten a veces flaquear por el camino: ya que al 
mismo tiempo contiene finales de convincente, y aconsejable sentido - 


moral. 


Su crítica en lugar de ser destructiva, es constructiva, defecto el Dri. 


mero del que adolecen algunos escritores y críticos nuestros. Sus frases son 
perfectamente accestbles, y aunque no tienen la mayor profundidad li= 
teraria deseada por la autora, dejan una impresión de paz y honestidad 


halagadora. 


Quien mejor que ella, debidamente preparada, con seguridad peda= 
gógica, para gular y aconsejar por medio de su libro, problemas que la 
vida encierra a menudo, dentro de lo sentimental... 

Nuestro ambiente es rico en motivos para el arte en la generalidad 
de sus manifestaciones. y las personas que saben encontrarlas como Blan= 
ca Monje Pacheco, cumplen con un deber filial para nuestra patria, que 
será tanto más grande, cuantos más aportes a su cultura obtenga. 

Vaya nuestra sincera felicitación a la interesante escritora, y nuestros 
fervientes deseos de éxito y satisfacción espiritual. 


La Paz, mayo de 1952. 
EMMA 


América necesita mantener en el 
presente la fuerza bendita de uni- 
dad y de acción como expresión de 
dignidad humana, fundada en la 
eonciencia y la actividad del pre- 
plo mérito. que hace de eada hom- 


ALINA BALLON DE PALFRAY. 


alimentos científicos no 'ss funden 
instituciones que tenen Ja misión 
de salvar a sus pueblos de las vi= 
cisitudes generadoras de males so 
elales provenientes de ese loco y 
criminal afán de sacrificar la fe= 
e ajena, por la propia felície 


Sa Propsna en erica: 
0.— Formación de un nuevo 
píritu A 


20.— Hasta lo posible, ig 
as planes de extullo. Y tel era 


¿0 Fomento del : ; 
estudiantil y de profesores, 
alstamo de becas. po es 


sables 


Los dos nuevos murales que So- 
6n Romero ha pintado para la Uni- 
sidad de San Francisco Xavi:r 
e encuentran sobre las paredes de 
testera y del fondo en el salón 
de honor de dicha Casa de Estudios. 
El primero r-presenta a la trilo- 
gía exponente de la generación re- 
woluclonaria de 1809: Mariano Mo- 
reno con Jaime Zudáñez y Bernar- 
do Monteagudo a su derecha sobre 
un fondo de claustros univ:rsitarios, 
y, en torno, grupos alusivos a los 
principios e ideales que inspiraren 


Jukio de 1952 


EL DIARIO 


DE RODRIGUEZ DE QUIROGA' 
O ran de Honor. de la Univ.rsidad de Chuquisaca. 
Un aspecto de la concurrencia en la Asamblea General de Artistas 


puesto al cardo—; en el primer pla- 
no central una madr>, la madre tie- 
rra, fuente inspiradora y nutricla 
de las generaciones jóvenes, y el 
indio (en alusión local) que gana 
para la patria frutos más gratos y 
persnnes que los metales, 

El mural d:1 fondo alude a otro 
paso crítico de la generación de 
1809: el doctor chuquisaqueño Ma- 
nuel Rodriguez de Quiroga a la ca- 
beza del pucblo armado en el le- 
vantamicnto de agosto de 1809 cn 
Quito; sobre la puerta derecha la 


ES 


, mural ejecutado en 


y escritores. 


aquella revolución: la tragedia del 
hombre víctima del bombre sinte- 
tizadas en los mitayos que se Aso- 
man sobre el subsuelo sombrio y 
abismal (panel del rincón izquier- 
de) y el sine del minero 
al hombre de boy, que, no obstan- 
te, ya está de ple; sobre la puerta 
derccha una sugerencia al trabajo, 
que puede hacer triunfar la semen- 
prod sobre el erial —el maíz sobre- 


miseria y el hambre, causa eficien- 
te de toda rebellón; sobre la puer- 


tulados que Jo impulsaron a la lu- 
cha; en el panel del rincón derecho 
la presión centra la cultura; en el 


vara EL DIARIO 


LUCHA DE ANALISIS 


Los industriales cocaleros en los 
departamentos de La Paz y Co- 
ehabamba, trataron de demostrar, 
en franca comnetencia por aná- 
lists realizados, el contenido de ma- 
yor e menor porcentaj> de alcalol- 
des de sus respectivos nroductos. 
Así, el Dr. F. Saae, en Cocharam- 
ba, confirmó cue la coca de Toto- 
ra. contenía mo por clerto de co- 
enína y que la coca de Yrneas de 
La Paz, sólo contenía el 0.40 por 
elento de cocaín>. El Prof. Héctor 
-Carvalal, en Ja Paz, demostró la 
extetencia > 2,4 ror ciento de al- 
entoldes totales Ffel prono de la 
Eczonina y el 1.2 por ciento de 
eocaína, qne según sn onintón, sig- 
nifiraba un porcentaj> alto de al- 
ealoides, mayor oue de cualquier 
eoca de otras procedencias. 


La ecgonína, es el Ácido carb»- 
xílico de tronina o frido tronínico 
earboxílico (ecgonidina, eocetilina 
y cocaína), un producto hidrolíti- 
eo divisible del que se extrae la 


va, la mayor cantidad de cin- 
cata): La coca de Truiilo 


raída de la cora naclonal pue- 
e alcanzar an las tres cuartas par- 
e- del total Je la Pase. 
Por los análisis anteriores y 
tondisnto a los frentes A- orir=n 
leducimos de manera indmbitable, 
me la coca nacional contiene on 
lto norcentate de cocaína, hecho 
que no puede desvirtuarse. y cut, 
por consignisnte. obra como vene- 
el organismo humano, tal 
amo puede observarse por los 
efectos visibles en la clase indí- 


'A TACTICA DE LOS 
ALEROS 

os cocaleros ante la disyuntiva 
A salvar sus prodnetos indefini- 
damente e perderlos a enrto pla- 


pondrá por una nueva legisiación 
que prohiba la masticación de las 
Fojas de coca— por análisis par- 
ciales publicados y efectuados en 
los EE. UU.tratan de impresionar 
al público, cen la idta de que las 
hojas de coca sen alimenticlas y 
que contienen la vitamina B2 (o 
G), antirraquítica. Sobre ste par- 
ticular, podemos afirmar caterórl- 
camente que la vitamina P2. está 
te en casi todos los alimen- 
os que se consumen en el país, en 
diia de pequeña, suficien- 
y gran cantidad, y que, por con- 
siguiento, el uso Invcterado de las 
holas de coca no constituye una 
necesidad imperiosa. Aín más, es- 
tamos en la realidad de filar los 
pocos productos que no contienem 
dicha vitamina, como la manteqnl- 
la, el acelte de bacalao, la crema, 
los duraznos, las arveles y el azú- 
ear, nrtícnlos que, por otra parte, 
no están al alcance económico de 
las clases humildes,  * 


NUESTRA POLITICA 
REGENERATIVA 


Nuestra política es de histogé- 
nesis complrta y radical, con el 
objeto de salvar a la raza indírena 
en su interridad anatómica y fun- 
clonal, haciendo desaparecer pau- 
latinamente su degeneración éti- 
ca, intelectual, sensorial y nutri- 
tiva. Lnucharcmos entra los fac= 
tores etjo'ózicos, tóxicos e infec- 
closos para establecer una higiene 
socinl razenable y, combatiremos 
el alcoholí=mo, en procura de la 
elrvación de los nivel:s de nutri- 
ción y de vida para las chases tra- 
bafadoras. Por cons'gnisnta, nues- 
tra política es clara y bien defini- 
da, yendo a la nrohibiclón »beninta 
de la masticación de Jas hojas de 
coca. 


FL TF SUCFDANEO 
DE LA COCA 


Como extensas provincias de la 
república ss d+dican al cultivo de 
la cora desde tism»os del colonia- 
de, viven y se desarrollau con di- 
cka industría, creemos de nuestro 
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del rincón Izqui:rdo los ideales de 
perfección, de igualdad y de defen- 
sa con que se labrará y resguardará 
la grandeza de la patria. 

Como se vo, estos murales, con 
el anterior pintado rn el despacho 
de la Rectoría, constituyen un clclo 
cuyo tema se centraliza en la plosa 
ds la revolución anti-colonial de 
1809 (cuyo proceso ideolórico ma- 
dura en csta Universidad), a sus 
antecedentes y a sus resonancias 
futuras. 

Solón Romero marcha con fírme- 
za hacia la posesión plena de los 
recursos técnicos como muralista; 
en este sentido sus dos nuevos mu- 
rales r:velan ante todo seguridad y 
precisión. Adviértace la inteligente 
resolución del problema planteado 
por la calidad discentinua de las su- 
perficies. Con respecto al esto de 
este artista, creemos percibir en él 
una mitigación formal en un sen- 
tido de sobriedad que, paradójica- 
mente, bien pudiera conducir al en- 
riquecimisnto de la expresión plás- 


tica. 

Nos permitiremos una acotación 
al s:ntido conceptual de este ciclo 
mural. 


ÓN 


La valoración histórica de la Co- 
lonia ha recorrido un trecho respe- 
table desde la postura Íngenva y a 
la vez maliciosa con que la propa=- 
ganda revolucionaria republicana se 
encaró, por razones harto compren- 
sibles, a tan fundam-ntal período 
de nuestro pasado. Pero, como es 
obvio, sería un error buscar histo- 
ría en estas obras de arte. Coma 
tales, son ante todo metáforas: me- 
táforas que, en estz coso quieren 
sugerir una síntesis de las tres di- 
mensiones —ayer, hoy, mañana— 
de nuestro ser temporal y racional, 
sobre el fondo comíén de la crisis 
revolucionaria d» 1809. 

Pero, por lo mismo, sería aún más 
erróneo malentender doctrinalm=n- 
te los murales de Solón Romero. 
Dien vista, aquella síntesis tempo- 
ral y local antes nombrada, acaba 
por r:solyers* en una sola y última 
conclusión ultra-trmnoral y ultra- 
Jocal: la Incha entre lihertad y onre- 
sión, cultnra e ignorancia, d'-nidad 
e Iismominla, que ninrán tlensno, 
ninsuna nación, ninsún hombre 
pueden, como cosa propla y execlu- 
siva, reclamar. 

GUNNAR MENDOZA L, 


Fragmenio del grupo “Entierro” (mural “BOLIVIA” pintado en el 
Instituto de Bellas Artes de Santiago de Chile). 


deber orlentarlas patrifticamente 
el reemplazo de los cultivos de co- 
ea por los de té, en atención a 
que los procedimientos de cultivo, 
cosecha, preparación, etc., son ea- 
sí similares a los trabajos comunes 
de la industria cocalera y pasible= 
mente con rendimientos econónal- 
cos más remunerativos. Irualmen- 
te, el consurso en el país, es una 
garantía cum la colecación de la 
producción total con gran ahorro 
de divisas para el Estado. 

Come toda industría nutva, re- 
quiere el conocimiento científico y 
térnico de la materia prima suco- 
dánea, orzemos que la inmirración 
Japonesa que se dirire a Bolivia, 
conforme ref rencias de prensa, 
debería estar formada por agrieul- 
tores especializzdos en los cultivos 
de té, para su aprovechamiento em 
irabajos de verdadera importancia 
económica y transformación social. 

For nuestras visitas a los Yun- 
gas d> La Paz, regiones del Mapi- 
ri y Todos Santos, tuvimos opor= 
tunidad de constatar la existencia 
de plantaciones de parcelas insig= 
mificantes de té, de provietarlos 
entuslastas, deseosos de prosperar 
en dicha industria sin auxillo ni 
cooperación gubrrnamental, pero 
con resultados poco satisfactorios. 


MEDIDAS INMEDIATAS pe 

Nuestras susrestiones inmedintas, 
tienden a evitar el colapso de la 
industria cocalera, prenarar con. 
eficiencia otra producción, y preve- 
nir Ja desocunación y la crisis con- 
sirvirnte; para celo, presentamos 
para la mejora de las conTictones 
de la población rural, el simuirnte 
phma para el estudio y la realiva- 
ción par parte de las autoridades 
respectivas: 

2) Prohfbirión absoluta de nuevas 
prlantartones de coca en toda la 
Pepública; 

5) Reemplazo anusl del 20 por 
ciento de Ins plantaciones de 
cora por plantaciones de té, 
(De esta manera, en cinco años 
y en forma pradnal seríon re- 
emploiradas el total de hectá- 
reas de coca por las de té, sin 


EOS 


Cocg,, 


perjulcio económico); w 
€) Adquisición y distribución gra- 
tuita, por cuenta del Gobierno, 
d> las semillas de las mejores 
variedades de té negro, que por 
= análisis centnsan menor can- 
tidad de tanino y mayor de tel- 


nas 

Y) Creación inmediata de un cur= 
so experimental en Yunras pa. 
ra el conocimiento, cuidado y 
preparación de las plantaciones 
de té, conforme sus peculiarl- 
dades; 

+) Fomento del enltivo de otras 
plantas arbustivas, hervácaes y 
Árboles frutales, como el café, 
la soya y cítricos, de acuerdo a 
las pronisdades agrológicas de 
los suelos: 

£) Provibición absoluta de la ven= 
ta de coca en todo el territorio 
de la R*pública, bajo penas se- 
veras. Encauzar exclasivamente 
a la exportación, toda la pro- 
epoctón nacional de coca, ete, 
e 


Creemos que toda iniclativa 


y estudio sobre matería de alimen- 
tación e hiriens pública, deberían 
ser objetn de consideración seria, 
para determinar los contenidos 
energéticos de los alimentos y Ob= 
tener los respectivos cálculos de 
sus contenidos caloríficos, para 


aserurar la vida des los mayorías” 


nacionales en la NUEVA BOLIVIA, 
La Paz, junio de 1952, 


FE DE ERRATAS 


“Semántica, Toponimia y Etl- 
moloría de la Palabra Aymara 
“Kallawaya”, un estudio firma= ' 
do per don Luis Soria Lens, ne 
obstante las observaciones para 
su perfecta corrección, ha su- 
frido en el número anterior de 
este Sunlemento más de dos gra- 
ves faltas de ortorrafía y en- 
mistelamiento en su armadura, + 
Felizmente el lector ¡ilustrado 
que honra a EL DIARIO ha sub= 
sarmado las erratas. 

Jlay rsimismn en una nota de 
redacción referente a Malisa 
Moretti Canrdo una renetición 
verbal, ajena 21 original. ' 


OMISIONES NOTABLES, 


Si a fuer de honradez perlo= 
dística deconocemos algunas 
erratas comnnes a la labor apre- 
surada de Imprenta. somos los 
primeros en dejar constancia de 
estog omisiones notables: 

En la Ilustración del titolar 
“Cuento con contas” se ha omi. 
tidr involrntarinmente el nom= ¿ 
bre del autor el poeta tarijeño 
Ossar Alfaro. 

Otro “wmto ocurrió en el tita- 
lar del mensaje de la escritora 
meticana doña Ana de Gómez 
Mavorra, ave debía decir correes 
tamerte: En la exaltación de 
Natividad, es decir de Natividad 
Mendoza Gonzát»==, la madre 
elemplar es» dejó esta vida 


e 
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e ¿EEE Fundadores de la Federación 
de Artistas y Escritores Nls, 


La Comisión Dircotiva Provisoria de la FEDERACION BOLIVIANA 
DE ARTISTAS Y ESCRITORES, formada por el pintor Miguel 
Alandía Pantoja, el autor teatral Raúl Salmón y el director del 
Suplemento Dominical de EL DIARIO, periodista Luis Raúl Du- 
y rán, presidiendo la gran asamblea del día 8. 


Sorpresivamente, tras una hábil y muy valiente campaña de propa» 
ganda la Comisión Organizadora de la FEDERACION BOLIVIANA DH 
ARTISTAS Y ESCRITORE3, reunió el martes 8 de julio pdo. valiosos 
núcleos de la actividad cultural del país. Una idea de las adhesiones re- 
cíbidas dispares o diversas, da el resumen aproximado de asistentes: 

Letra A— Ascarrunz Gractela Urquidi de (Aeademia de Danzas Clá. 
sicas y Españéelas), Amoretti Soledad de, Alandia Pantoja Miguel (Equi= 
po Muralista del Ministerio de Educación y Bellas Artes), Araujo Que= 


zada Alfrodo, Aguirre M. Hugo As 


José Luis, Arze Jorge, Andrade - 


Mario, Arsujo Raúl (Coro Polifénico Nacional), Arraya Us Rolando 


(Autores y Actores Radio-teatro), Agullar Luis, Argote. 


rrunz Hugo (Profesorado Filosofía). 


redo Asca- 


Letra B.— Bravo Carmen y Fanny (Círeulo de la Danza), Blym Hu- 
go (novelista), Boe Milo (crítico de Arte), Béjar Edmundo de, Bustillos 
Roberto (Delegación artística ohuquisaqueña), Belling Enriqueta F., Be= 


nitez Merlo Bedregal Mario Raúl. 


Letra C.— Carraseo Núñez del Prado Jorge (Academia de Bellas Ar- 
tes), Caba Eduardo (eminente músico-compositor), Carvajal Pérez óel 
Castillo Ada (Teatro Experimental), Carrasco Julia Dorado de, Carrasco 
René, Cortez Claudio (novelista), Cusicanqui Velasco Jaime (Cruzala 
Cultural “Puerta del Sol de América”), Consuegra José (Profesoraio 
Castellano), Coimbra Jorge, Canavire Benigno, Canales Lourdes (sopra- 


no), Claussen Erika (ballarina) 


Calvo Marcelo. 


Letra D.— Durán Luis Raúl (Asociación de Perlodistas), Dorado Var= 
gas Fanny, Daza José Luís, Doria Medina Carlos, Durán Boger Luciano. 
Letra E.— Espinoza Lucho (Teatro al Aire Libre), Eguino José Luls 


Letra P.— Fernández A. Elena :planista). 


Letra G.— Guillén Pinto Natty de (Ateneo Femenino), González Ca= 
priles José (Grupo “Horda”), García Mario, Gutiérrez P. Carlos. 
Letra H.— Heguigorrl María Rosario (Escuela Nacional de Ballet), 


Hidalgo Tito, Halbers Pritz (escenógralo). 


Letra L— Illanes Félix Illanes Ezequiel (Talleres Plásticos), Ichazo 


Oscar. 


Letra L— López Eduardo Olmedo (poeta), Linford 


Sagárnaga Te- 


fesa (Academia de Bailes- Españoles), Llanos Aparicio Luis (Gente de 
“Teatro y Radio), Lijerón Elodía de (Unión Femenina de Educacionistas), 
Landivar Molly de, López Sánchez Alberto (Colegio de Abogados). 

Letra M.— Méndez Aida Aguirre Gainsborg de (Círculo Femenino 
Boliviano de Cultura Hispánica), Málaga Alberto (Coro Polifónico Na- 
cional), Machicado Humberto, Mendizábal Camacho Carlos (Grupo “Ges. 
ta Bárbara”), Mendizábal Jaime, Moreno Palacios Armando (Centro (n= 
telectual “Agustín Asplazu”), Moreno Fernando Mercado Enrique, Mon= 
Je Pacheco Blanca, Miranda Campos Manuel, Mejía Elba (Escuela de 


ión “Gregorio Reynolds"), Melazzini Isabel. 
Letra M.— Nava Pas Nery (Unión Femenina 


Noriega René (Profesorado Dibujo). 


“de Edusacionistas), 


a O— Ocampo Edith, Ostria Carlos, Ortega Leitón Juan, Osorio 
Letra P.— P: al Maks (Casa-Museo de Murillo), Pacheco María 


Luisa de (pintora), 


to Carmen y Antonio (ballarines) 


Pinzdo María 


Rosa y Gonzalo (Asociación Lírica Boliviana), Peláez Diego, Pino Caero 


Oscar, Posadas Jurado Walter Pabón. 


Letra R.— Ricoy Soto Alcira Aparicio de (Escuela Nacional de Ba. 
Det), Rodriguez Boldiviess Carlos (Departamento de Cultura del Minis= 
terio de Educación, Rodrigo Saturnino (Ateneo de Bolivia). Romero Wal- 
ter Solón (muralista), Rospigliosi Nieto Félix (Grupo “Horda”, Rios 
Yolanda y Betty Ramos Guillermina de “Ramos Luz Haydée, Rivas Va- 
lenzuela Yolanda, Romero José A.. Rubin de Celis Mario (tenor), Ríos 
o rado ona. TS Mario, Rodo Aparicio Graciela. 

ra S.— Salazar Mostato Carlos (Grupo “Don Quijote”), 
Estrella Alfredo (Gente de Teatro y Radio). Serrano ul anal 16 


mando (pintor), Síntani Emma (Círculo de la Danza) 
Beatriz (poetisa), Sempértema Josefa y Sabina. 


Schulze Arana 


Letra T.— Taboada Terán Néstor Tenhler Alberto, Tórres Luls. 


Letra U.— Urquizo Lossa Reynaldo. 


Letra V.— Vargas Mario (barítono), Ville Victor H: (Asoci 
ción de Perlodistas), Vaca Lorglo (Cruzada Cultural “Puerta del Sol de 
América”), Valdivia Beatriz, Vargas Edith (Coro Polifónico Nacional), 
Vela Federico, Vargas Rea Enrique, Vargas Manuel E. 

Letra Z.— Zárate Belisario (músico), Zumarán Yolanda Sanjinés 

» 


de (escritora) 


Zeballos Rubén, Zavala Luis J. 


A esta nómina debe añadirse otra de adhesiones personales ya 
instituciones culturales que ven con simpatía la existencia de la Federa= 


ción Boliviana de Artistas y Escritores (F-B.A.E.). 


El Círculo Interamericano de 
Difusión Literaria en Bolivia 


Mediante carta fechada el 19 del mes en curso en la capital argentt- 
na, la escritora Noemí G. Salas que dirige desde hace varios años el 
“Círculo Interamericano de Difusión Literaria”, ha comunicado al direc= 
tor de este Suplemento Dominical de Arte y Letras de EL DIARIO. el 


periodista y escritor Luis Raúl Durán. su elección como representante le 
dicha entidad americanista en Bolivia, conjuntamente con la educacios 


Dista y postisa Etelvina Villanueva. 


Para ilustración de nuestros lectores, coplamos los fines del C.I.D.L.: 
1.— Propender a una amplia y completa difusión de la producción 
literaria de escritores y poetas americanos o extranjeros residents en 


América. 


2.— Esta difusión se hará no sólo en el país de origen o tisidencia 
de cada uno, sino también en todas las Repúblicas de habla hispana del 


continente. 


3.— Para ello, se solicita la cooperación de dictios intelectuales. Lo= 
£rada la misma, se procederá, según 'os casos a: Para aquellos que ten+ 
gan libros publicados: solicitarles el envio de los mismos. los que seran 
distribuidos en distintas publicaciones americanas a las que se pedirá 
quieran publicar los trabajos allí reunidos y remitir a sus autores 'os 
ejemplares correspondientes a tales publicaciones. Los libros pedidos, se= 
rán asimismo. distribuidos en bibliotecas populares americanas. Para 109 
que no tengan aún libros publicados o teniéndolos. deseen remitirlos 1l=> 
rectamente. Facilitarles las direcciones de dichos periódicos, revistas, etc 
con el fin de que envíen a ellos sus composiciones o libros. , 

4.— Se organizará, al mismo tiempo, la venta de libros de aquellos 
que cooperen en éste plan, de manera que no les resulte oneroso. 

5.— Procurar un total acercamiento espiritual entre quienes culti= 
van la prosa y la poesía. Para ello se enviarán a cada uno, libros de 
otros colegas, dándoles también sus direcciones para que mantengan amis- 
tosa correspondencia. Tratar, de que esa amistad sea un fuerte 


de cariño y lealtad y no una simple fórmula social. 


Confiamos en que esta Filial del Círculo Interamericano de Difus'ón 
Literaria tendrá éxito entre nosotros por las nocilísimas finalidades de 


acercamiento espiritual. 


Zn ocasión del 21 de julio, flesta 
clonal de Bélgica, ofrecemos una 


“ista de las artes que en el trans- 


"so de los siglos florecieron en 
2 país. 


La arquitectura clunizcense del 
2110 XI propagó el estilo románico 
el arte románico alcanzó al Este 
+ Bélgica formas singularmente 
wbadas, mientras en otros luga- 
y del país varios monumentos y 
'ficlos se resienten indudablemen- 

de estas influencias, como el 
stilo de los Condes de Gante («i- 


| + XI) y algunas partes de la Ga- 


val de Tournai, 

fayor originalidad revela la ar- 
lectura religiosa la regfón 
sana, La antigua eatedrál romá- 
a de San Lamberto grdió en el 
endío de 1185, En cambio, anbsis- 
como milagro de arm: esa 
3 románica cual es Say Sevaria- 
en Condroz. Al const; en 
la las bellas Iglesias de 
1 Pablo. Santa Cruz y San Mar- 
», se acordará del plano lonritu- 
al de las iglesles románicas, 
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y ha de servir para el segundo 
0. 
Tm el siglo XV el gótico flamízec- 
se orlenta deliberadamente ha- 
» lo Barroco, 
a arquitectura gótica que dió, 
Bélgica, tanto en las Iglesias co- 
vs en los monumentos públicos, 
fíclos en los que el orden de las 
sas es aparente (Coro de Tonr- 
', bóveda en forma de pendientes 
gran salón del Avuntamiento de 
Jas, Senta Gúdula en Bruselas 
juestra Señora de Amberes) tier- 
cada ves más hacla la contta- 
“va y el flamígero. 


e  « 
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Anterlormente a los pintores ce- 
lebres, existieron los miniaturistas 
tales los hermanos de Limburgo, 
Jacobo Coane, y los mismos Van 
Eyck. La edad de oro de la minia- 
tura flamenca transcurrió desde 
1415 hasta 1470, En la “Capilla” du- 
cal de Brujes, los historiados ma- 
nuscrítos sobre papel avitelado se 
adornan con suntuosas encuaderna= 
clones de piel de ternero curtida, 
de fuerte maroquín, de terciopelo 
rojizo o azulado, o de seda. 

Se ha comparado el colorido de 
los hermanos Van Eyck al cristal. 
No sólo se trata de la substitución 
de la acuarela por el óleo. El artís- 
ta, en un universo prácticamente 
ilimitado, en un espacio “eristali- 
no” (es menester repetir la pala- 
bra), se plantea una cuestión poé- 
ticamente irreal. Sin emhargo, a 
pesar de su completo Irrealismo, un 
Van Eyck siempre guarda el res- 
pato a la cosa que ha visto. 

Los pintores Dirk Bouts, Hugo 
Van der Goes, Memlinc y Otros pro- 
csden de la escuela famenca, es 
decir de los Van Eyck. Bouts es so- 
bre todo un colorista; Van der Goes 
desarrolla el realismo minucioso, a 
veces humorístico; de Hans Mem- 
linc, puede recordarse que acentúa 
en su pintura el lado soñador, mís- 
tico, suave con sus “Madonas” de 
frente abombada con sus santas de 
etérea delicadeza. 
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Poco diremos de las tapacerías de 
escenas y personajes de grande y 
pequeño torneo, tejidas en los ta- 
Jeres de Tournal y de Bruselas. 
bajo los dúsmes de Borroña, quis- 
nes pasan allí sus pedidos. Amplias 
«cortinas, realzadas con hilos de oro, 


EL AYUNTAMIENTO DE AUDENAERDE, UNA JOYA DEL EL- 


nacimiento flamenco. 
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ista maravillosa artista cuyos 
daderos méritos no son aprecia- 
en su exacta medidá en nues- 
medio, responde a una clase de 
2 que se acomoda a la sensibili- 
| estética del presente, Es algo 
como una exposición del arte 
11 en el cual se funden la trage- 
, la plástica, la danza en una 
354 profunda, espiritual y vi- 
ate. 

abriel D'Anunzio, la cúspide más 
y de la literatura, itallana de hoy 
su libro “Notturno” —expresión 
de su sensibilidad y de ínimi- 
e prosa lírica— escribe la sí- 
nte dedicatoria: “A la divina 
na Leonidoff para que me dan- 
a danza que el enfermo sueña 
'e el ritmo de Alejandro Scria- 


“no sólo el genio de Gabrlel D' 
:nzío se tnclina reverente al ar- 
le Dieana Leonidoff. Fué la mu- 
mimada de todos los centros 
sticos e intelectuales de Europa. 
tricio Maeterlínck, llamado con 
m “el Shackesveare belga”, es- 
:16 que en el difícil papel de Sa- 
£ de su “Leyenda de Israel”, 
na Leonidoff había sido “la 
y perfecta síntesis de Salomé”. 
wlene apuntar cue “Leyenda de 
:el” de Maeterlinck es una de 
obras, que por su carácter mís- 
y y de elevado idealismo, re- 
vre los más avanzados recursos 
la técnica y las más sutiles for- 
3 del arte para una interpreta- 
1 adecuada. 
'“sana Leonidoff colaboró en más 
Jiez ballets con el maestro Res- 
11, creador del imprestonismo en 
música itallana y celebrado en 
a los centros artísticos por la 
eridad y la sobriedad de sus 
'epelones coreográficas. “Scher= 
Veneziano”, “Porcelana dl Se- 
» “reste Perslane”, “Carnayál 
0”, “Canzoni Arabe” Legzen- 
Indiana” fueron sus triunfos 
auténticos durante el tiempo 
trabajó con Respighi, el maes- 
que introdujo en Italía las for- 
y de la música de los composito= 
rusos y de Debussi. Por otra 
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“EL DIARIO 


han sido animadas por figuras de 
hermosas damas, ricamente vesti- 
das con ropajes cuajados de reflejos 
y Dliegues, y ¿Bor guétreros con sus 
corazas de frías tonalidades. en un 
paisaje anacrónico de arquitectura 
de almenas, torrecillas y atelayas, 
xXx 


Será menester aún nombrar al- 
gunos músicos: Guillermo Dufay, 
Gilles de Bins, Juan Ookezhem. Ja= 
cobo Obrecht y Josquin des Prés. 

Todos estos movimientos que se 
caben formado en la época del 

macimiento y que fueron canalí= 
zados bato los dunurs de Borgoña 
y en particular balo Felins el Bon- 
dadoso, siguen persistiendo. No se 
produce ruptura alguna, nero ya la 


influencia de Italia se deja sentir, ñ 
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La arquitectura se adorna aún 
más, merced a una profusión de de- 
talles, que cansa la vista; las 1gle= 
fias se enriquecen con retablos y 
los púlpitos resultan cada vez más 
rebusoacos. Pero el anticuado esti= 
Jo acabará sugiriendo nuevos mnde= 
los; y así es cómo, por vez primera 
el Ayuntemiento de la ciudad de 
Audenaerde provone las formas del 
renacimiento flamenco. 


Italia ejerce su influencia en la 
escultura y en la pintura. Sin em- 
barro, si bien es cierto que un Ber» 
nard Van Orley, pintor y cartones 
ro de tanloerías, “itallaniza” hasta 
más no voder, un Quentin Metslis, 
en cambio, sigue flel a la escuela 
flomerca. 

Tenemos el caso Breughel. Breu- 
£hel el Viejo prooede, claro está, da 
«terónimo Bosch. Mas. la pintura, en 
Breuzhel, va más allá de lo pura- 
mente anendótico de sus cuadros. 
No puede Breurhel ser clasificado 
por lo chusco de sus escenas: $8 
lienzos son una relación infinita de 
colorido. ¡Y cuánta maestría en su 
dibujo! Un artista de veras: uno de 
los mejores pintores belgas. 


RR 
Los minlaturistas han dejado pa- 
ra slempre sus pinceles. Los tapice- 


ros, tanto de Bruselas eomo da 
'Tournal, siguen inspirándose en los 
cartoneros para producir tapices 
cuya perfecolón rara vez ha sido 
Alianzada, Músicos como Adrien 
Willarrt y Rolznd de Lassus llevan 
al extrantero el renombre de nues- 
tras capillas. 
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Bajo los Gobernadores españoles, 
las artes —v sobre todo la pintura— 
yon a florecer esplendorosamente. 
El apogeo coincida con el apacible 
roinodo anaciouaror de los archi- 
dunues Alherto e Ysare!, en la pri- 
Inera mitad del siglo XVI. 

Fin arquitectura religiosa, camina 
hacia el estilo Jesmítico, La esenitu- 
ra oveda representada nor la dinas- 
tía fomillar de Jos Ducuernoy. El 
erabado ee prartica en Amheres. 
Encontramos tapiceros de arte en 
Aurenaerde. 

Mas todo ello se esfuma ante el 
relumbrar de los pintores flamen- 
cos. Fn las salas de los museos bel- 
pos, será conde haya que revivir el 
milarro de una generación que vé 
gvroir, cost al mismo tempo, a un 
Prevughel el foven. a Pedro Pablo 
Pvbens. a Frencisco Fniíders. a 
Gaspar De Crayer, alos dos Tenlers, 
a Tocob Jordaens, a Antonio Van 
Ditck. 

Rubens, por sí solo, bastaría pa- 
ra llenar el sicio. Tiene talento por- 
eue tiene vara sí la abundanda. 
Crea regocitadamente todos los mo- 
vimientos de la hermosura carnal 
con agrella economía de medios 
provía del artista inspirado. 

La escuela rubensiana no será 
fnicamente patrimonio del Maestro. 
Snijners es el pintor del evicurismo; 
De Craver es todo ímvetu; los Te- 
miers son excelsos en la pintura de 
las erxcenas populares; Jardaens, en 
sus desbordamientos, lesa hasta la 
vulraridad salvando este escollo A 
fuerza de colorido: Van Dijck mues- 
tra toda la seductora fuerza de los 
retratistas aristocráticos. Jamás 
hubo semejante consoiración de 
tantos pintores de primer plano pa- 
ra creer de este modo vn clima de 
alta sensualidad. Flandes queda sal- 


la de artes 
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vado del Calvinismo; y el genio de 
Rubens, es esta sensación de felici- 
dad que nos produce el cutis ana- 
carado de Helene Fourment, 


LA IGLESIA GOTIC 
Vista parcial de la fachada. 


obras sobre ballets que ahora se 
pueden encontrar traducidos del 
Italiano al castellano, inglés, fran- 
cés, alemán y portugués. 

Desde que Jleana Leonidoff se 
dedicó al arte y quiso conquistar los 
espacios estéticamente en un afán 
de emanciparse de las sujecionas fí- 
sicas lanzándose fuera del mundo 
como una viviente abstracción son 
innumerables sus alumnos. Cons- 
tantino Tcherkass, primer bailarín 
y coreógrafo de la Opera Cómica de 
París, es discípulo de esta gran mu- 
Jer que supo empaparlo del amor 
a la danza que es movimiento del 
espíritu sujetado al ritmo. Wladi= 
mir Orloff, constratado hoy en Nor- 
teamérica para un programa espe= 
cial de televisión, aprendió de ella 
esa su ansia de “volar”, de “sumer- 
girse” en los espacios. Guglielmo 
Mores!, primer bailarín y coreógra- 
lo de la Opera de Portugal cautlya 
a los públicos gracias al arte de 
Nleana que le enseñó esa “suspen- 
sión sin contacto” esencia de la 
danza cantada por el futurista Ma- 
rinett). 

_En la Argentina Tleana Leonidoff 
dictó clases de perfoccionamiento 
en la Academia de Mercedes Quin- 
tano, semillero de los grandes ar- 
tistas del Teatro Colón. Victor Fe- 
rrarl, Moreno, Ismael Hernández 
encontraron su perfecelonamiento 

tmico y escudriñaron los secretos 
del arte al lado de esta magistral 
profesora. 

Por lo que puede deducir el lec- 
tor, lleana Leonidoff no es una ar- 
tista común, sino un valor extra=- 
ordinario del cual no podrá pres- 
cindir la Historia del Arte. La dan- 
za que, según apunta un crítico, es 
algo así como la “reacción física a 
la materialidad del ser humano” 
Jlena una de las etapas de su_cons= 
tante evolución con Tleana Leoni- 
doff que no es una simple bailarina 
ligera y musical como el planísimo 
de una romanza y un minueto, sino 
la expresión nítida y esencial de 
un momento estético que jamás po- 
drá confundirs= con las pedanterías 
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La arquitectura buscó su camino 
oscilando entre un seudo-clasicismo 
y un estilo moderno. El Palacio de 
Justicia, esirlo-clásico, construido 
por el arquitecto Poelaert, con sus 
26 mil metros cuadrados de super- 
Ticie, sigue siendo, en Bruselas el 
testimonio aplastante de estas va- 
cilaciones que venían a parar a lo 
compuesto. Los grandes monumen- 
tos dehidos a la iniciativa de Leo- 
poldo UH, el rey edificador, tal co- 
mo el arco de triunfo del Cincuen- 
tenarlo, padecen casi todos de la 
pusilanimidad de los arquitectos de 
fines del siglo XIX. En cambio, el 
Palacio de Bellas Artes (Bruselas) 
es una obra maestra de adaptación 
del edificio respecto de-los fines a 
que se le piensa dedicar; no podía- 
mos dejar de mencionar “ter 
plo del buen gusto” y darle aquí, 
el lugar que se Bruselas es, 
cada día más, el lugar de cita de los 


los compositores modernos. 
¡Salas de exposiciones, de tono gris 
Plateado, realzan grabados y lien= 


A Palacio de Bellas Artes se 


a la generosidad de un mece 
nas: el Médico Henri Le Boen?. 

El arte de construir casas se orien= 
ta hacia solnciones de sencillez y 
comodidad. Es de esperar que, con 
ayuda del Urbanismo, las ciudades 
belens destruídas por la guerra 
vuelvan a surgir en un Marco son= 
o e es Nor= 

a le enlace . 
te-Mediodía está 


Constantino Meunier es el coloso 
de la eseultura del siglo XIX. Se 
propone por tarea la de moldear, 
eon dureza, el torso del minero 
ga, del hetrero, del dbrero que !eva 
sobre sí, en el alma y a lo largo 


ee 
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del día sin tregua, el cansancio toda 
y la tristeza de los hombres. Tras 
él, conviene citar a Georges Minne, 
a Victor Rousseau, a Jef Lambenal, 
a Thomas Vincotte, a Rik Wauters. 
Entre los grabadores, Felicien Rops 
es un artista genial quien, 

al ácido que muerde el cobre, se 
halla dotado para reflejar el sata. 
nismo de sus inspiraciones “bande- 
lairianas”. Bélgica posee también 
famosos medallistas y vacientes en«- 
o E huso y Da aL e cua- 
les no dejan que se pierda el secre- 
to de la duanesa de Brujas ni del 
punto de Malinas. 
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La pintura contemporánea no9 
detendría gustosamente. El francés 
Louís David. exilado en Bruselas, 
formó escuela como así podemos 
verlo con Navez. .Wappers. 
románticos y vatriotas buscan sus 
temas en la historia nacional. Es 
preciso esnérar hasta la generación 
naturalista para ver destacarse los 
talentos oripinales. Alfred Stevens, 
Charles De Croux, Henri De Brae- 
keleer tienen una visión personal 
del mundo. Pero sus inmediatos su- 
cesnres les reprocharán el haber sa= 
erifirado aún demasiado el acade- 
ximo. 

Los pintores franceses ejercerán 
sobre todo su influencia a vartir de 
Conrbet. Tendremos nuestros pal- 
sajistas, como Hivólito Bonlanger y 
Teodoro Baron: nuestros anfmal/s- 
tas como Verwée: nuestros imnre= 
sionistas Emilin Claus, van Ryssel= 
herghe, Stobbnaerts. de Sadelesr, 
Evenepos!, Rik Wouters, Jacobe 
Smíts. El impresionismo seduce a 
nuestros pintores (a los flamencos 
sobre todo) en la medida cue el co- 
lor responde a las mil y una vibra= 
cipnes de la luz, bajo un cielo mo= 
vedizo como Jamás vudo-'soñarse. 
Pero clertos pintores flamensos: G. 
de Smet, F. van den e. 

. bajo la influencia de Ja= 
mes Ensor, rompen con el imnre- 
slonismo y tienden a Introducir en 


